
Fue el 5 de marzo de 2009, después de 6 
meses en Chile trabajando en el hostal 

“Patio Suizo” de Santiago, cuando mi compa-
ñera de trabajo Simone (suiza), Maj (una amiga 
danesa) y yo le preguntamos a uno de nuestros 
jefes: “Oye Armin, ¿qué hay entre Santiago e 
Iquique que poda-
mos visitar?”  Armin 
nos contó sobre un 
parque nacional en 
Chañaral que se 
llama Pan de Azúcar, 
así que decidimos comprar los billetes de bus 
para el día siguiente. ¡Esa noche cenamos con 
nuestros amigos, bebimos un pisco sour y nos 
fuimos con muchas ganas a Chañaral!

Después de unas 13 horas en bus final-
mente llegamos y nos encontramos con…¡un 
pequeño pueblo sin nada! Bueno, pero como 
teníamos muchas ganas nos dijimos: “Antes de 
hacer apreciaciones, vamos a verlo”. Fue una 
buena decisión, porque el parque era asombro-
so. Éramos casi las únicas turistas. Dormimos 
en una tienda de campaña disfrutando de una 
puesta de sol inolvidable con un poquito de 
vino chileno, por supuesto.

Tras dos días, tomamos el bus hasta Iquique 
y mientras aguardábamos, alguien me robó la 
mochila. Mi cámara y dinero estaban dentro. En 
unos minutos llegaron al menos ocho policías, 
que eran casi más personas que las de todo el 

pueblo. Con ellos recorrimos Chañaral y en-
contramos mi mochila cerrada y con todas mis 
cosas dentro. ¡Asombroso! 

Después de Iquique quisimos tomar el tren 
desde Calama hasta Uyuni, Bolivia, para hacer 
una ruta por el salar más grande del mundo. Lo 

que olvidamos fue 
que todo ocurre un 
“poquito más lento” 
en Sudamérica: 
cuando llegamos a la 
estación de trenes no 

había nadie, ni siquiera el tren, porque lo habían 
suspendido hacía más de tres meses. Sin embar-
go, no estaba escrito por ningún lado. Bueno, al 
final tomamos un bus. 

 Uyuni fue muy interesante, pero lo más loco 
que pasó allá fue que cuando hicimos el tour,    
encontré a una chica de mi escuela de Alemania. 

 ¡Ella hizo el tour con el mismo grupo que 
yo! Ambas estábamos fascinadas con la belleza 
y dimensión del desierto. Otra vez Sudamérica 
nos impresionaba con su hermosura y variedad.

 Ya en La Paz, la capital más alta del mundo, 
me encontré con una ciudad completamente 
diferente a todo lo que había visto en mi vida. 
Se pueden ver personas con su ropa tradicional 
al lado de hombres con trajes. Y cuando te vas 
a algún lado en taxi, ¡estás seguro de que o tú o 
alguien en la calle va a morir, ya que el tráfico 
es una locura! 

Un intenso, interesante y entretenido viaje por ocho países de la región, reali-
zó esta joven estudiante alemana junto a otras dos amigas europeas. Parques 
nacionales, pequeños y hermosos pueblos, gente amable y lugares maravillo-
sos fueron algunos de los sitios visitados por estas muchachas. 
Acompáñenlas a disfrutar de este recorrido, que incluso contempla la visita 
a un pueblo que ya no existe y a una línea del ecuador que no está, donde 
debe estar…

ESTABA FASCINADA CON LA BELLEZA 
Y DIMENSIÓN DEL DESIERTO. OTRA 

VEZ SUDAMÉRICA NOS IMPRESIONABA 
CON SU HERMOSURA Y VARIEDAD.
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Salimos una noche y bailamos mucho, pero des-
pués de un minuto siempre teníamos que hacer 
una pausa, porque La Paz está a gran altura y 
hay mucho menos oxígeno que en las regiones 
bajas, por eso siempre necesitábamos tomar una 
pausa para respirar. 

 A continuación nuestro destino fue Puno, 
Perú, para visitar las islas flotantes. Alguien nos 
invitó a su casa hecha de paja como todas las 
islas flotantes y nos 
explicó cómo viven 
e incluso nos dejó 
llevar la ropa tradi-
cional de las habitan-
tes de las islas. 

 Me encantó la gente de Perú, siempre nos 
ayudaban y eran muy amables.

 Volviendo de Cuzco (tras visitar Puno y 
Arequipa) quisimos ir a Pisco; después de 18 
horas de viaje el bus nos dejó por alguna parte 
en el desierto. Encontramos un taxista y le diji-
mos que queríamos llegar a este pueblo. Él nos 
miró y dijo: “¡Chicas, hace dos años que hubo 
un terremoto que destruyó casi todo Pisco! 
Ustedes tienen que irse al Paracas, un pueblo al 
lado de Pisco”. El terremoto fue hace 2 años y 
nuestro Lonely Planet tenía 2,5 años... 

 Paracas era un pequeño pueblo súper lindo. 
Y excepto una vez cuando se rompió la llave de 
nuestra habitación y tuve que entrar trepando 
por la ventana, todo fue perfecto.

 De allá seguimos hasta Lima, donde nos 
quedamos 10 días para tratar de relajarnos y asi-
milar todo lo que habíamos visto. Por desgracia 
Maj tuvo que volver a Dinamarca para trabajar. 
Pero Simone y yo continuamos el viaje.

 Cuando quisimos entrar a Ecuador, tu-
vimos problemas porque los funcionarios de 
aduana de Perú ¡no nos habían timbrado el 
sello de salida! Entonces debimos esperar en 
la frontera unos 20 minutos para que ellos nos 
dijeran: “¡Ustedes no pueden ingresar!”. Pero 
un hombre se acercó y nos dijo que si teníamos 

20 dólares se podía arreglar, con la condición de 
no volver más a Perú. Finalmente pagamos 17 
dólares cada una y pudimos entrar a Ecuador.

 Desde aquí nos dirigimos a conocer la fa-
mosa “mitad del mundo”, pero la verdad es que 
dicho lugar no corresponde, ¡ya que calcularon 
mal su ubicación! Pero cerca de ahí, donde sí 
está la mitad del mundo “auténtica”, hay un 
museo muy interesante y divertido.

 De Quito vola-
mos hasta Caracas, la 
capital de Venezuela. 
Sacamos dinero del 
cajero automático, 
lo cual fue un gran 

error, ya que en este país hay un mercado negro 
súper grande, porque el gobierno da pocos 
dólares y euros a la gente. 

 Entonces cuando llegamos a la Isla Marga-
rita, en el Caribe, tuvimos que cambiar dinero 
con el dueño del hostal. Extrañamente, él nos 
mostró una tienda de ropa donde supuestamen-
te se podía cambiar dinero. Ambas entramos a 
la tienda y el hombre vio que éramos europeas 
e inmediatamente dijo: “Vengan por acá”. Nos 
llevó a una habitación súper pequeña sólo para 
cambiar dinero. ¡Me sentí como una criminal!

 En todo caso, la isla era un sueño. Era 
nuestra primera vez en el Caribe y no pudo ser 
mejor. Buceamos, conocimos a muchísima gen-
te simpática, salimos de fiesta y disfrutábamos 
cada momento.

De Venezuela tuvimos un vuelo hasta Asun-
ción, Paraguay, luego fuimos a Foz do Iguazú, 
Brasil, y Córdoba en Argentina. Mendoza fue 
la última estación del recorrido, motivo por el 
cual pensaba que iba a estar triste, ya que este 
viaje se había convertido en la cosa más magní-
fica y excitante de mi vida. 

 Pero cuando salí de Mendoza y conduje 
por Los Andes, sabiendo que iba a volver a mi 
Chile, a mi Santiago querido, sonreí durante las 
seis horas que duró esta travesía.
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“EN MACHU PICCHU CASI SE PODÍA 
SENTIR EL ESPÍRITU DE LOS INCAS. ES 
IMPOSIBLE EXPLICAR ESE SENTIMIEN-
TO EN PALABRAS, SIMPLEMENTE FUE 

SENSACIONAL!”
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Mira las fotos que tomó el mochilero en su viaje en www.veintemundos.com. Escucha simultáneamente la versión audio y 
bájala a tu MP3.  Pasa con el mouse encima de las palabras que no conoces y verás cómo mejorará tu español.  


